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españoles como indios nuestros amigps, y mas de cuarenta in­
dios de· los presos, al pueblo, y hallaron muy buenos _m.aizales '. y 
muchos dellos secos, y no hallaron quien se lo defendiese,. y cris­
tianos é indios hicieron aquel dia cada tres caminost , porque era 
muy cerca; con 'Jlle cargué el bergantín y harcas y fuíme con_ ello 
al pueblo, y dejé allí toda la gente acarreando maíz, y env1éles 
luego las dos·har:cas, y otra que babia ·a1>9rtado allí de un n_avío 
que se babia perdido en la costa viniendo á esta Nue~a-España,_ Y 
cuatro· canoas, y en ellas se vino toda la gente y truJeron mucho 
maíz; y fué este tan gran remedio, qúe dió bi~n el fruto del tra­
bajo que costó, porque á faltarnos, todos p~rec1éramos de hambre, 
sin tener ningun remedio. 

Hice luego meter todos aquellos bastimentos en los navíos, Y . 
metíme en ellos con toda la gente que en aquel pueblo babia de 
la de Gil Gonzalez, que hahian quedado conmigo de mi compañia, 
y me hice á la vela á..... dias del mes de .... 2, y fuíme al puerto 
de la bahía de.Sant Andrés, echando primero en una punta toda 
la gente que pudo andar, con dos caballos que yo babia d~jado 
para llevar conmigo en los navíos, para que se fuesen por tierra 
al dicho puerto y bahía , adonde babia de hallar 6 es~erar á la 
gente que había de venir de Naco,_ porq~e ~a se babia an?ado 
aquel camino, y en los navíos no pod1amos 1r srno á mucho ;P8hgro, 
porque íbamos muy abalumbados-3, y en:ié por la r¿>sta , una barca 
para que les pasase ciertos ríos que hah1a en et camino, Y yo llegué 
á dicho puerto, y hallé que la gente que babia de venir de Naco 
babia dos días que era llegada; de los cuales supe q~~ todos los 
demás estaban buenos , y que tenían mucho maíz Y aJI Y mucb~e 
frutas de la tierra, excepto que no tenían carne ni sal , que babi~ 
dos meses que no sabían qué cosa era. Yo estuve en este puerto 
veinte días proveyendo de dar órden en lo que aquella _gente que 
estaba en Naco babia de hacer, y buscando algun ~siento para 
poblar en aquel puert,o, porque es el ~éjor que hay en toda la 
costa descubierta desta tierra firme , ~hgo desde las Perlas b~ta 
la Florida ; y quiso Dios que le hallé bueno y á propósito, Y hice 

, · como si dijera « tres viajes cada una de las dos naciones » • 

, Faltan las fechas en todas las copias, tet . 
a En todas las copias se lee : o: avalumados », lo cual parece error de loa copian · 
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buscar ciertos arroyos, y aunque con poco aderezo, se encontró á 
una y á dos leguas del asiento del pueblo buena muestra de oro; 
y por esto y por ser el puerto tan hermoso y por tener tan buenas 
comarcas y tan pobladas, parescióme que V. M. seria muy servido 
en que se poblase, y luego envié á Naco, donde la gente estaba, á 
saber si babia algunos que allí quisiesen quedar por vecinos ; y 
cómo la tierra es buena, halláronse hasta cincuenta, y aun algunos 
y los mas de los vecinos que habían ido en mi compañía; y así, 
en nombre de V. M. fundé allí una villa, que por ser el dia en 
que se empezó á talar el asiento, de la Natividad de Nuestra 
Señora, le puse á la villa aquel nombre, y señalé alcaldes y regi­
dores, y dejéles clérigos y ornamentos y todo lo necesario para 
celebrar, y dejé oficiales mecánicos, así como herrero con muv 
buena fragua, y carpintero y calafate y barbero y sastre : quedaro~ 
entre estos vecinos Ycinte de caballo y algunos ballesteros; dejéles 
tambien cierta artillería y pólvora. 

C~ando á_ aquel pueblo llegué, y supe de aquellos españoles que 
habian vcmdo de Naco, que los naturales de aquel pueblo y de 
los otros á él comarcanos estaban todos alborotados y fuera de 
sus casas por las sierras y montes, que no se querían asegurar, 
aunque habia hablado á algunos dellos, por el temor que tenian • 
de los daños que habían recebido de la gente que Gil Gonzalez y 
Cris~bal de Olid llevaron, escribí al capitan que allí estaba que 
lrabaJase mucho de haber algunos dellos, de cualquier manera que 
fuese, y me los enviase para que yo les hablase y asegurase ; y así 
lo hizo, que me envió ciertas personas que tomó en una entrada 
que hizo, é yo les hablé é aseguré mucho, y hice que les hablasen 
algunas personas principales de los de aquí de .Méjico, que yo 
conmigo llevé, é les dijeron quien yo era, y lo que babia hecho 
en su tierra y el buen tratamiento que de mí todos recebian des­
pués que fueron mis amigos, y cómo eran amparados y menteni­
dos en justicia ellos y sus haciendas y hijos y mujeres, y los daños 
que recebian los que eran rebeldes al servicio de V. M., y otras 
muchas cosas que les dijeron, de que se aseguraron mucho ; aun­
que todavía me dijeron que tenian temor que no seria verdad lo 
~ue les decian, porgue aquellos capitanes que antes de mí habían 
ido les habían dicho aquellas palabras y otras, y que después les 
habian mentido, y les habían llevado las mujeres que ellos les daban 
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para que les hiciesen pan, y los hombres que les traian para que 
lee llevasen sus cargas, y que así creian que haria yo ; pero toda­
vía, con la seguridad que aquellos de Méjico les dieron, y la len­
gua que yo conmigo traía, y como los vieron á ellos bien tratados y 
alegres de nuestra compañía, se aseguraron algun tanto, y yo los 
envié para que hablasen á los señores y gente de los pueblo~, y de 
ahí á pocos dias me escribió el capitan que ya habian venido de 
paz algunos de los pueblos com~rcanos, en especial los mas prin­
cipales, que son aquel de Naco, donde estan aposentados, y Qui­
mistlan y Zula y Cholome 1, que el que menos destos tiene por 
mas de dos mil casas, sin otras aldeas que cada uno tiene subjec­
tas á sí, é que habi!m dicho que luego vernia toda la tierra de paz, 
porque ya ellos les habian enviado mensajeros, asegurándolos y 
haciéndoles saber cómo yo estaba en la tierra, y todo lo que yo 
les babia dicho é habían oido á los naturales de Méjico, y que 
deseaban mucho que yo fuese allá, porque yendo yo se aseguraria 
más la gente; lo cual yo hiciera de buena voluntad, sino que me 
era muy necesario pasar adelante á dar órden en lo que en este 
capítulo siguiente á V.M. haré relacion. 

Cuando yo, invictísimo César, llegué á aquel pueblo de Nito, donde 
• hallé aquella gente de Gil Gonzalez perdida; supe dellos que Fr~n­

cisco de las Casas, á quien yo envié á saber de Cristóbal de Ohd, 
como ya á V. M. por otras he hecho saber, había dejado sesenta 
leguas de allí la costa abajo, én un puerto que los pilotos llaman 
de las Honduras, ciertos españoles, y que cierto estaban allí po­
blados; y luego que llegué á este pueblo y .bahía de Sant An~rés, 
donde en nombre de V. M. está fundada la villa de la Natiwiad 
de Nuestra Sañora, en tanto que yo me detenía en dar órden en 
la poblacion y fundamento della, y en dar asimesmo órdeu al ca­
pitan y gente que estaba en Naco de lo que habian de.hacer pa~ 
la pacificacion y seguridad de aquellos pueblos, envié el nav10 
que yo compré, para que fuese al dicho puerto de Hondur~s á 
saber de aquella gente, y volviese con la nueva q~e hal~ase; e ~a 
que en las cosas de aJlí yo había dado órden, llego el dicho ~av10 
de vuelta, y vinieron en él el procurador del pueblo y un rcg1d?r, 
y me rogaron mucho que yo fuese á remediarlos, porque teman 

, En la copia de la Academia: Quimollan, Zecla y Tholoma; en otra Znla Y Choleme, 
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muy extrema necesidad, á causa que el capitan que Francisco de 
las Casas les babia dejado, y un alcalde, que él asimesmo dejó 
nombrados, se habian alzado con un navío y llevádoles, de ciento 
é diez homb~es, los ·cincuenta que eran, é á los que habian que­
dado les h_abian llevado las armas y herraje y todo cuanto tenian, 
é que te.rµian cada dia que los indios los maasen, ó morirse de 
hamb~e por no lo poder buscar, y que un navío que un vecino 
de la isla Española, que se dice el bachiller Pedro Moreno traia 
aportó allí~ é le rogaron que les proveyese, é que no babia querido: 
como sabr1a ~as largamente después que fuese al dicho su pueblo; 
y por remediar esto me torné á embarcar en los dichos navíos con 
todos a~uellos dolientes, aunque ya algunos eran muertos, para 
l?s enviar dende allí, como después los envié á las Islas y á esta 
Nueva-España, y metí conmigo algunos criados mios, y mandé 
que por tierra se viniesen veinte de caballo y diez ballesteros, por­
que supe que habia buen camino, aunque babia aJgunos rios que 
pasar, y estuve en llegar nueve días, porque tuve algunos contras­
tes de tiempo; y echando el ancla en el dicho puerto de Honduras, 
salté en una barca con dos frailes de la órdcn de San Francisco . , 
que conmigo siempre he traido, y con hasta diez criados mios y 
f~í á tierra, é ya toda la gente del pueblo estaba en la plaza es~e:­
randome, y como llegué cerca, entraron todos en el a'gua, y me 
sacaron de la barca en peso, mostrando mucha alegría con mi ve­
nida'. y juntos nos fuimos al pueblo y á Ja iglesia que allí tenían ; 
Y después de haber dado gracias á Nuestro Señor, me rogaron que 
me sentase, porque me querian dar cuenta de todas las cosas 
pasadas, porque creían que yo ternia enojo dellos por alguna mala 
rclacion que me hobiesen hecho, y que querían hacerme saber la 
verdad antes que por aquella los juzgase; y yo lo hice como me 
1~ rogaron; y comenzada la relacion por un clérigo que allí te­
man, á quien dieron la mano que hablase, propuso en la manera 
que se sigue : 

« Señor, ya sabeis cómo desde. la Nueva-España enviastes á 
todos ó los mas de los que aquí estamos con Cristóbal de Olid, 
vuestro capitan, á poblar en nombre de S. M. estas partes, y á 
todos nos mandastes que obedesciésemos á el dicho Cristóbal de 
Oli~ en todo lo que nos mandase, como á vuestra persona , y así 
sahmos con él para ir á la isla de Cuba á acabar de tomar algu-
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nos bastimentos y caballos que nos faltaban, y llegados á la Ha­
bana, que es un puerto de la dicha isla, el dicho Cristóbal de Olid 
se carteó con Diego Velazquez y con los oficiales de S. M. que 
en aquella isla residen, y le enviaron alguna gente, y después de 
bastecidos de todo lo que hobimos menester, que nos lo dió muy 
cumplidamente Alonso de Contreras, vuestro criado, nos parti­
mos y seguimos nuestro viaje. Dejadas algunas cosas que nos 
acaecieron en el camino, que serian largas de contar, llegamos á 
esta costa, catorce leguas abajo del puerto de Caballos, y luego 
cómo saltamos en tierra, el dicho capitan Cristóbal de Olid tomó 
la posesion della por vuestra merced, en nombre de S. 'M., y 
fundó en ella una villa con los alcaldes y regidores que de allá 
venían, y hizo ciertos autos así en la posesion como en la pobla­
cion de la villa, todos en nombre de vuestra merced, y como su 
capitan y teniente ; y de allí á algunos días juntóse con aquellos 
criados de Diego Velazquez que con él vinieron, y hizo allá ciertas 
formas, en que luego se mostró fuera de la obediencia de vuestra 
merced; y aunque á algunos nos· paresció mal, ó á los mas, no le 
osábamos contradecir porque amenazaba con la horca; antes dimos 
consentimiento á todo lo que él quiso, y aun ciertos criados y pa­
rientes de vuestra merced que con él vinieron hicieron lo mesmo, 
porque no· osaron hacet' otra cosa ni les cumplía; y hecho esto, 
porque supo que cierta gente del capitan Gil Gonzalez de Avila 
había de ir donde él estaba, que lo supo de seis hombres mensa­
jeros que le prendió, se fué á poner en un paso de un río por 
donde habían de pasar, para los prender, y estuvo allí algunos días 
esperándolos; y cómo no venían dejó allí recaudo con un maestre 
de campo, y él volvió al pueblo, y comenzó á aderezar dos cara­
velas que allí tenia, y metió en ellas artillería y municion para ir 
sobre un pueblo de españoles que el dicho capitan Gil Gonzalez 
tenia poblado, la costa arriba; y estando aderezando su partida, 
llegó Francisco de las Casas con dos navíos, y cómo supo que era 
él, mandó que le tirasen con el artillería que tenia en las naos; y 
puesto que el dicho Francisco de las Casas alzó banderas de paz y 
daba voces diciendo que era de vuestra merced, todavía mandó 
que no cesasen de tiralle, y súbito le tiraron diez ó doce tiros, en 
que el uno dió por un costado del navío, que pasó de la otra parte; 
y cómo el dicho Francisco de las Casas conosció su mala inten· 
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cion, y le paresció ser verdad la . sospecha que dél se tenia echó 
las barcas fuera de los navíos é gente en ellas , , ' . . , , , y comenzo a Jugar 
con su artlllerta.' y tomó los dos navíos que estaban en el puerto 
~n toda el artillería que tenían, y la gente salióse huyendo á 
tierra. Tomados los navíos, luego el dicho Cristóbal d Ol"d , , . e l CO· 
menzo a mover parttdos con él no con voluntad d 1· el . , e cump 1r na a, 
SIDO por detenelle hasta que viniese la gente que babia dejado, 
ag~ard~n~o para pr~nder á los de Gil Gonzalez, creyendo de en­
ganar a dicho Fran~isco de las Casas; y el dicho Francisco de las 
Casas con buena voluntad hizo todo lo que él queria. Así, estuvo 
con él e~ los tratos, sin concluir cosa, hasta que vino un tiempo 
mu~ remo; _Y como allí no era puerto, sino costa brava, dió con el 
nav10 del dtcho Francisco de las Casas á la costa ah , . , y ogaronse 
tremta. Y tantos hombres, y perdióse cuanto traían. El y todos los 
demas _escaparon en ~a~nes, y tan maltratados de la mar, que no 
se po<han tener, y Cristóbal de Olid los prendió á todos, y antes 
que entrasen e~ el puebl? les hizo jurar sobre unos Evangelios 
:e~~ obedecer1an y ternian por su capitan, y nunca serian con-

, E~tand_o en esto vi~o lanueva cómo su maestre de campo babia 
pren~ido m~cuenta y siete hombres que iban con un alcalde mayor 
~el dtcho Gil Gonzalez de Avila, y que después los babia tornado 
a 9?l~r, Y eJlos s~ habian ido por una parte y él por otra: desto 
reeibto mucho enoJo, y luego se fué la tierra ad~ntro á aquel pue­
blo ~e Naco q~e ya otra vez él babia estado en él, y llevó consigo 
ª~ dicho Franct_s_c◊ d~ las Casas y á algunos de los que con él pren­
dió, Y otros deJo alh en aquella villa con un su lugar-teniente é 
un alcalde,_ é muchas veces el dicho Francisco de las Casas le rogó 
en presenma de todos que le dejase ir adonde vuestra merced es­t•. á darle cuenta de lo que le habia acaescido, ó que pues no 
n deJ~a, '.J'1e le hobiese á buen recaudo y que no se fiase dél, é 
unca Jam~s le ~uiso dar licencia. Después de algunos dias supo 

que el cap1tan Gil Gonzalez de Avila estaba con poca gente en un 
puerto que se dice Choloma, y envió allá cierta gente, y dieron 
so~re él de noche y prendiéronle á él y á los que con él estaban, y 
~éronselos presos, y allí los tuvo á ambos capitanes muchos dias 
~m los querer soltar, aunque muchas veces se lo rogaron; é hizo 
Jurar á toda la gente de dicho Gil Gonzalez, que fe ternian por 



-460 -

capitan, de Ja manera que babia hechó á los de Francisco de las 
Casas; y muchas veces después ele preso el dicho Gil Gonzalez, le 
tornó á decir el dicho Francisco de las Casas en presencia de todos 
que los soltase, si no, que se guardase dellos, que Je habian de 
matar, y nunca jamás quiso; hasta que, viendo ya su tiranía tan 
conoscida,. estando una noche hablando en una sala' todos tres, y 
mucha gente con ellos, sobre ciertas cosas, le asió por la barba, y 
con un cuchillo de escribanías, que otra arma no tenia, con que 
se andaba cortando las uñas peseándose, Je diq una cuchillada, di• 
ciendo : « Ya no es tiempo de sufrir mas este tirano. » 

» Y luego saltó con el dicho Gil Gonzalez y otros criados de vuestra 
merced, y tomaron las armas á la gente que tenían de su guarda 
y á él le dieron ciertas heridas , y al capitan de la guarda y al 
alférez y al maestre de campo y otras gentes que acudieron de su 
parte, los prendieron luego y tomaron las armas, sin haber nin• 
guna muerte, y el dicho Cristóbal O lid, con el ruido, se escapó 
huyendo y se escondió, y en dos horas ]os dos capitanes tenían 
apaciguada ]a gen-te y presos á los principales de sus secuaces, y 
hicieron dar un pregon que quien supiese de Cristóbal de Olid lo 
viniese á decir so pena de muerte; y luego supieron donde estaba, 
y le prendieron y pusieron á buen recaudo, y otro dia por la ma• 
ñana, hecho su proceso contra él , ambos los capitanes juntamente 
le sentenciaron á muerte, la cual ejecutaron en su persona cor• 
tándole la cabeza ; y luego quedó toda la gente muy contenta 
viéndose en ]iber'tad, y mandaron pregonar que los que quisiesen 
quedar á poblar la tierra lo dijesen, y los que quisiesen irse fuera 
della, asimismo; y halláronse ciento y diez hombres que dijeron 
que querían poblar, y los demás todos dijeron que se querían ir con 
Francisco de las Casas y Gil Gonzalez, que iban adonde vuestra mer­
ced estaba, y había entre estos veinte de caballo, y desta gente fui­
mos ]os que en esta villa estamos. Y luego el dicho Francisco de 
las Casas nos dió todo lo que hobimos menester, y nos señaló un 
capitan, y nos mandó venir á esta costa y que en ella poblásemos 
por vuestra merced en nombre de S. M. , y señaló alcaldes y re­
gidores y escribano y procurador del concejo de la villa, y algua• 
cil , y mandónos que se nombrase la villa de Trujillo, y prome­
tiónos y dió su fe, como caballero, que él baria que vuestra merced 
nos proveyese muy brevemente de mas gente y armas y caballos 
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yd balstimentos y to~o l? necesario para apaciguar la tierra' é diónos 
os enguas' una md1a y un cristiano que mu bº l b' , . y 1en a sa 1an ; y 

as1, nos partimos dél para venir á hacer lo que él nos mandó, y 
para que ~as brevemente vuestra merced lo supiese ' despachó 
un bergantm porque por la mar llegaría mas aína la nueva, y vues• 
tra mer_~d nos proveeria mas presto ; y llegados al puerto de San 
Andrés o de Caballos' hallamos allí una caravela que había venido 
de ~as Islas.' y porque allí en aquel puerto no nos paresció que 
hab1a apare Jo_ para poblar' y teníamos noticia deste otro puerto ' 
fletamos la dicha caravela para traer en ella el ~ d . , 

1 
. 1ar aJe, y me-

timos o todo ' y ~ebóse con ello el capitan ' y con él cuarenta 
hombres_' y quedamos por tierra todos los de caballo y la otra 
gente, sm traer mas de sendas camisas, por venir mas livianos 
y d~semb~azados, por si algo nos acaeciese por el camino ; y el 
cap,1ta~ d1~ su poder á uno de los alcaldes, que es el que aquí 
está, a quien_ mandó que obedeciésemos en su ausencia porque 
el otro alcalde se iba con él en Ja caravela; y así, nos ~artimos 
los unos de los otros para nos venir á juntar á este nuerto l . f . r ' y por 
e cammo se nos o rescieron algunos reencuentros con los na• 
tur~es. de la tier~a, y nos mataron dos españoles y algunos de 
los mdios que traiamos de nuestro servicio. 

, Llegados á este puerto harto destrozados, y desherrados las 
caballos, pero alegres creyendo hallar al capitan y nuestro fardaje 
y arm~s ' que habíamos enviado en la caravela, no hallamos 
co~ mnguna ; que nos fué harta fatiga, por vernos así desnudos 
Y sm armas y sin herraje, que todo nos Jo habia llevado el capitan 
en la caravela, ·y estuvimos con harta perplejidad, no sabiendo 
qué nos hacer. En fin acordamos esperar el remedio de vuestra 
merced; ~rque le teniamos por muy cierto, y luego asentamos 
nuestra villa , y se tomó la posesion de la tierra por vuestra mer­
ced en nombre de S. M., y así se asentó por auto, como vuestra 
~~ ~o verá, ante el escribano del cabildo, y desde ahí á cinco 
0 seis dias amanesció en este puerto una caravela surta bien dos 
leguas de aquí, y luego fué el alguacil en una canoa allá á saber 
qué-caravela era, y trájonos nueva cómo era un bachiller Pedro 
Mo~no, vecino de la isla Española , que venia por mandado de 
los J~eces que en la dicha isla residen , á estas partes á entender 
en ciertas cosas entre Cristóbal de Olid y Gil Gonzalez, y que 
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traia muchos bastimentos y armas en aquella caravela, y que _todo 

d S u Fuimos todos muy alegres con esta nueva, y dimos era e . m. , d' d 
. . N estro Señor cr~'endo ,rue eramos reme ia os muchas gracias a u • ºJ •d 

"d d y luego fué allá el alcalde y los reg1 orea de nuestra neces1 a , 
algunos de los vecinos para le rogar que nos proveyese ' y con-

Iarle nuestra necesidad ; y cómo allá llegar~n púsose su gen~ 

d l elª Y no consentió que mnguno entrase den-arma a en a carav , ó 
d Cho Se acabó con él fué que entrasen cuatro tro • y cuan o mu ' d"' 

cin~ y sin armas , y así entraron , y ante todas cosas le IJeton 
tab , poblados por vuestra merced en nombre de cómo es an aqm . 

S M y que á causa de habérsenos ido en una caravela el ca?1tan 
c~n ~o lo que teníamos, estábamos con muy. gran necesidad'. 
así de bastimentos , armas, herraje, como de vestidos y otra~ cosas, 

ue pues Dios le babia traído allí para nuestr? remedio, y _lo 
y q . d S M que le ro!rábamos é pediamos nos pro­que traia era e • · , 0 , t os 
ve ese porque en ello se serviria S. M. , y demas noso ros n. 
obiigariamos á pagar todo lo que nos diese; y él nos respo~di~ 
que él no venia á proveernos' ni nos daba cosa de lo que tr~;a f 
no se lo pagásemos luego en oro ó le diésemos esclavos e a 

tierra en precio. . T he 
» y dos mercaderes que en el navfo veman, y un Gas?ar roe , 

vecino de la isla de San Juan, le d~jer~n que nos d~ese tod~! 
que le pediésemos, y. que ellos se ~bhg~r1an de lo pagar al p ia 

. , . se ha'"ta en cinco ó seis mil castellanos , pues sal> que qu1s1e , " • h to 
ue eran abonados para lo pagar, y que ellos q_uer1an acer es 

q . , 8 M t nian por cierto que vuestra porque en ello serv1an a • • , Y e . 
merced se lo pagaría ' demás de agradecérSelo ; é m por esto_ ~un: 
. más quiso darnos la menor cosa del mundo; antes nos d1J0 q 
~os fuésemos con Dios, que él se queria ir ; y así ' nos echó fuera 
de la caravela' y echó fuera tras noso~ro~ á un Juan Ruano q~ 
traia consigo, el cual babia sido el prmc1pal movedor de Ja trai-
. d Cristóbal de Olid , y este habló secretamente al ~lc~l~e y 

ClOil e d'' Sl b1C1ése-
á los regidores y á alguno de nosotros , y nos IJO ~ue . 
mos lo que él nos dijese' que él haria que el b~ch11ler nos_:: 
todo lo que hobiésemos menester' y aun que har1a con los J j 

que residen en la Española que no pagásemos na~a de lo :~ 
nos diese y que él volveria á la Española y baria á los . 

' aball 8 mas y bastimen--jueces que nos proveyesen de gente, e os, r 
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tos y de todo lo necesario, y que volvcria el dicho bachiller muy 
presto con todo esto, y con poder de los dichos· jueces para ser 
nuestro capitan ; y preguntado qué era lo que habiamos de hacer, 
dijo que ante todas cosas, reponer los oficios reales que tenian el alcalde 
y los regidores y tesorero y contador y veedor que habian quedado 
en nombre de vuestra merced, y pedir al dicho bachiller que nos 
diese por capitan al dicho Juan Ruano, y que queríamos estar 
por los jueces, y no por vuestra merced ; y que todos formásemos 
este pedimento, y jurásemos de obedecer y tener al dicho Juan 
Ruano por nuestro capitan, y que si alguna gente ó mandado de 
vuestra merced viniese, que DO le obedeciésemos ; y que si en algo 
se pusiese, que lo resistiésemos con mano armada. Nosotros le 

respondimos que eso no se podia hacer, porque habiamos jurado 
otra cosa, y que nosotros por S. M. estábamos, y por vuestra 
merced en su nombre, como su capitan y gobernador, y que no 
haríamos otra cosa. El dicho Juan Ruano nos tornó á decir que 
determinásemos de lo hacer ó dejarnos morir; que de otra ma­
nera, que el bachiller no nos daría ni un jarro de agua , y que 
supiésemos cierto que en sabiendo que no lo queriamos hacer, se 
iria y nos dejaria así perdidos ; por eso, que mirásemos bien en 
ello. Y así nos juntamos, y constreñidos de gran necesidad, acor­
damos de hacer todo lo que él quisiese, por no morirnos, ó que 
los indios no nos matasen, estando, como estábamos, desarmados; 
y respondimos al dicho Juan Ruano que nosotros éramos con­
tentos de hacer todo lo que él decia; y con esto se fué á la cara­
vela, y salió el dicho bachiller en tierra con mucha gente armada , 
y el dicho Juan Ruano ordenó el pedimento para que le pidiése­
mos por nuestro capitan, y todos ó los mas lo firmamos y lo jura­
mos, y el alcalde y regidores, tesorero y contador y veedor dejaron 
sus oficios, y quitó el nombre á la villa , y le puso la villa de la 
Ascension, y hizo ciertos autos cómo quedábamos por los jueces, 
y no por vuestra merced; y luego nos dió todo cuanto le pedimos, 
y hizo hacer una entrada, y trujimos cierta gente, los cuales se 
herraron por esclavos, y él se los llevó; y aun no quiso que se 
pagase dellos quinto á S. M. , y mandó que para los derechos 
reales no hobiese te~rero ni contador ni veedór, sino que el dicho 
Juan Ruano, que nos dejó por capitan, lo tomase todo en sí, sin 
otro libro ni cuenta ni razon; y así, se fué, dejándonos por capi-


